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EL CflIIFLICTfl DE IOS TlieOS V HMIIMS 
Diariamente se consumen 275 fanegas. 
Hacen falta para no padecer hambre 41.250 fanegas de trigo. 
Visita de inspección. 
Para la Junta local de Subsistencias, 
Esta Junta, cuyo deber es velar para 
que el abastecimiento local se realice 
en las mejores condiciones posibles de 
calidad, cantidad y precio de los artí-
culos, debe saber mejor aún que noso-
tros lo sabemos, que Antequera nece-
sita diariamente para el abastecimiento 
de pan, nueve mil doscientos kilogra-
mos de harina, y como según cálculos, 
los trigos dan un ochenta por ciento de 
rendimiento en harina, son doce mil 
kilogramos diarios de trigo, o sean dos-
cientas setenta y cinco fanegas cada día, 
que Antequera necesita para su consumo 
de pan. 
Desde la fecha actual, hasta los úl t i -
mos días de Junio que habrá trigos 
nuevos, faltan cinco meses, que arrojan 
un gasto de cuarenta y un mi l doscien-
tas cincuenta fanegas de tr igo, que la 
ciudad necesita para no padecerhambre. 
Si en los graneros del término de 
Antequera, por egoísmos incalificables, 
por. negligencias del pasado y por una 
censurable apatía del presente, no exis-
ten esas cuarenta y un mil doscientas 
cincuenta fanegas de trigo, hemos de 
pagar muy caro ese pecado contra ciu-
dadanía, en fecha tan próxima que a 
muchos ha de parecer inverosímil; sien-
do lo más sensible del caso, que las 
consecuencias ha de sufrirlas Antequera 
en masa, cuando el pecado sólo es de 
unos cuantos. 
Dividida la provincia de Málaga en 
cuanto a producción triguera se refiere, 
en tres zonas: una formada por los 
términos de Estepona,Oaucín, Marbella, 
Vélez Málaga, Torrox, y Málaga, que 
no producen un grano de trigo; otra 
formada por los términos de Alora, 
Ronda, y Coín, que sólo produce trigo 
para el consumo de unos ocho meses; 
y otra formada por los términos de 
Antequera, Archidona, Colmenar y 
Campillos, que producen para su consu-
mo y un gran exceso, ¿qué autoridad 
van a tener nuestras voces en demanda 
de trigos o harinas, el día muy cercano 
en que necesitemos acudir a los Poderes 
públicos, pidiéndoles auxilio? 
Si Málaga, capital, lleva sufriendo una 
vergonzosa odisea, no produciéndose 
en su término trigo, razón que abona 
sea más atendida su demanda, y nece-
sita movilizar todas sus fuerzas vivas 
a cada instante, para que se le envíen 
con cuenta-gotas unos vagones de 
trigo, ¿qué ocurrirá en Antequera el día 
que el nuestro se termine? 
Seguramente no han de creerlo en 
las altas esferas del Gobierno y buena 
prueba de ello es que en estos días 
precisamente han venido a Antequera 
inspectores delegados directamente del 
Ministerio de Abastecimientos para 
cerciorarse de nuestras existencias de 
trigo; demostrándóles la realidad, (al 
menos la oficial) que si se declararon 
unos 61.000 quintales métricos de trigo, 
se han reservado para la siembra unos 
15.000, han salido oficialmente en trigos 
o harinas 6.000, se llevan gastados desde 
la recolección en el consumo público 
unos 25.000 y hay que gastar hasta 
últimos de Junio otros 25.000, hacen 
falta para llegar a la recolección más de 
10.000 quintales métricos de trigo, 
déficit enorme, que la realidad aumen-
tará hasta la cifra señalada a la cabeza 
de este trabajo, y que nos hará pasar 
por graves apuros. 
Entonces, vendrían los acaparadores 
y logreros a comerciar con el hambre 
de Antequera; entonces, figurando ha-
cernos un gran favor, nos ofrecerían 
quizás un trigo, que otro día fué nues-
tro, que nos pagaron a precio remune-
rador y nos venderán como oro, y el 
dinero de Antequera saldrá de ella, 
para que sus hijos aplaquen el hambre; 
las masas obreras, el pueblo entero, 
lanzará terribles acusaciones contra los 
culpables del conflicto, y estas convul-
siones que el hambre produce en los 
pueblos, se sabe siempre cómo empie-
zan, pero nunca cómo terminan. 
Sabemos que constantemente llegan 
a la Alcaldía peticiones de trigo o hari-
nas de los tahoneros; sabemos que 
algunos se verán precisados muy pronto 
a cerrar sus industrias; tenemos noticias, 
de que una comisión de tahoneros ha 
hecho ofrecimientos de quedarse con 
todo el trigo necesario para abastecer a 
Antequera, que pagarían al contado en 
su mayor parte, y el resto en fechas 
determinadas, de acuerdo con los t r i -
gueros y la Alcaldía; y paralelamente a 
estas noticias, llegan otras, de que se 
compran partidas de tr igo, por indivi-
duos que no, son tahoneros y a más 
precio que éstos pueden pagarlo; públ i -
co es, que han salido de Antequera, 
partidas de trigo y harinas en carros' y 
a lomo, unas con guía y otras sin ella; 
que es de rumor público también, la 
observación de que todos los días 
entran en la población recuas de bestias 
vacías, que se internan por la vega de 
Antequera, sin que se sepa el objeto 
de esos viajes nocturnos. 
Se impone, pues, como ya en varias 
ocasiones hemos indicado, la incauta-
ción del trigo que debe haber en el 
término de Antequera, según las decla-
raciones oficiales de altas y bajas que en 
el Ayuntamiento existen, haciéndoles 
reponer las faltas de existencias, a quie-
nes de ellas no hayan dado cuenta ofi-
cialmente; si como es de esperar, nues-
tros labradores no respondieran a las 
demandas que en nombre de Antequera 
le hagan las autoridades en el terreno 
amistoso a que en bien de todos debe 
acudirse antes, pero pronto, sin perder 
momento, pues cada día que pase, 
agrandará la magnitud del conflicto. 
La m a g n i M del peligro, nos hace 
creer que no caerán en el vacío como 
otras veces, las justas demandas que en 
nombre y en beneficio del pueblo de 
Antequera hacemos; pero si desgracia-
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damente así sucediera, y en esta callada 
y noble ciudad se desarrollaran días 
luctuosos, los culpables de ello, lleva-
rían eternamente sobre sus conciencias 
el peso de su culpa. 
En nombre de este pueblo, siempre 
callado, resignado y prudente, pedimos 
que se evite la tormenta que se cierne 
sobre nosotros. 
Es lo menos que pueden hacer, los 
que a ello están obligados moral y 
materialmente. 
Esperemos 
Los políticos, autoridades y personas 
que por su significación social se opon-
gan o, simplemente se abstengan de con-
tribuir con su. esfuerzo a la obra de re-
novación pedagógica que la enseñanza 
local reclama, merecerán la más severa 
condenación de los que, sin bastardos 
egoísmos, aman a Antequera. 
El problema social 
En e>tas mismas columnas se ha p u -
blicado un razonado articulo, inspirado 
indudablemente en el más puro amor a 
ja equidad y encaminado, sin ningún 
género de duda, a apartar al obrero de 
ia extraviada senda en que, aprovechán-
dose de su falta de cultura y especu-
lando con sus necesidades insatisfe-
chas, le han colocado unos sendos 
.libertadores que, so capa de eman-
cipación, aspiran a la más dura tiranía 
pata que medre una minoría incalifica-
ble a costa de millares y millares de des-
graciados obreros, dignos de mejor 
suerte. Pero la sobra de buena inten-
ción, que sería grosera injusticia no re-
conocer al aludido articulista, ha hecho 
que se note la faJta de reflexión en sus 
atinadas consideraciones, leve error en 
el que de seguro no hubiera incurrido 
de vivir en el ambiente preñado de in i -
quidades, generadoras de tormentas de 
esta capital, de la desdichada Barcelo-
na, a la que en vano unos y otros se 
empeñan en llevar a la ruina. 
En el aumento de la producción está 
ciertamente, la solución de los conflic-
(os actuales, si va aparejada con la im-
posibilidad de que el fabricante y el i n -
lut>ttial aumente el precio del producto. 
Con esto, vendría el abaratamiento de 
os géneros y la baratura de la vida, 
por consiguiente. Esto es, en síntesis, 
id que ha dicho el autor del editorial de 
EL SOL DE ANTEQUERA a que me vengo 
lefiriendo, si no recuerdo mal, porque 
escribo de memoria, varios días des-
pués de haber leído el artículo de «José 
de España». 
Y ese ha sido también el pensamien-
to del proletariado y de la clase media 
en general desde que la maldecida gue-
rra perturbó el equilibrio del mundo; 
pensamiento empero irrealizable, por 
que a su realización se ha opuesto siem-
pre con tesón digno de mejor causa el 
egoísmo patronal, en primer término, y 
la dejadez, de los Poderes públicos, en 
primer término también. 
La carestía de la.vida, obedece —pá-
seseme la perogrullada,—al desnivel en-
tre ia oferta y la demanda; pero este 
desnivel no ha sido originado por la 
falta de producción nacional (aunque 
naturalmente, la ha agravado en estos 
últimos tiempos), sino por la paraliza-
ción total de todo movimiento que no 
fuera guerrero en los países beligeran-
tes. En España, sobre todo en Barcelo-
na, la superproducción fué extraordina-
riamente grande, aunque no tanta, sin 
dispula, como la que deseaban los es-
peculadores y monopolizadures, que se 
enriquecían fabulosa, descarada e in i -
cuamente a costa de la extenuación del 
obrero, de esta máquina humana que el 
patrono tiene en menos estima que las 
de hierro, porque éstas le cuestan más 
y aquélla es fácilmente reemplazada por 
otra cuya duración tiene sin cuidado al 
patrono, fabricante o industrial, porque 
substituyéndola, que repuesto no le fal-
ta, apenas se inicie el desgaste, tiene el 
conflicto resuelto. 
En Barcelona, pues, aumentó la pro-
ducción, pero el mercado nacional es-
taba cada día menos abastecido. Las 
primeras materias y las que no siéndolo 
eran objeto de importación, subieron de 
precio, y el producto manufacturado 
subía no a la par sino duplicado, por 
que norma y aspiración única del in -
dustrial es no ya perder, que esto sería 
razonable, sino ganar siempre con cre-
ces, sin reparar en los medios. Al editor, 
por ejemplo, le subían el precio del pa-
pe!, y pagaba, porque el papel le era 
necesario; le aumentaban el precio de 
las tintas, tiel metal tipog'áfico, etc., y 
lo mismo, pagaba aumento sobre au-
mento, porque esos materiales le eran 
indispensable^, y todo lo arreglaba con 
subir a la vez el precio de ios libros, 
aun el de ediciones impresas muchos 
años atrás; pero llegó el obrero, ¡insen-
sato!, a pedir también, mejor dicho, a 
suplicar, porque, afortunadamente, el 
sindicalismo destructor no existía aun, 
y entonces fué cuando el editor (léase 
en esta palabra patrón, en general), se 
sintió fuerte y dispuesto a no transigir 
con semejantes imposiciones. ¡E! obre-
ro! ¿Le era acaso indispensable como 
el papel, la tinta, el metal de fundición 
tipográfica, etc? Y entonces comenzó 
la lucha. 
Los Poderes públicos veían impasi-
bles esta loca resistencia de la clase pa-
tronal; la vida era cada día más cara; el 
obrero, suplicaba, en vano, mejoras tan 
justas como necesarias, fundamentán-
dolas precisamente en las mayores ga-
nancias del patrón; pidió luego que se 
pusiera coto a los abusos de la expor-
tación, al encarecimiento constante de 
todos los géneros y que se dictasen le-
yes que contuviesen la subida de los 
artículos de primera necesidad, ya que 
a los precios de antes de la guerra no 
podían volver, y los gobiernos, más 
crueles, si cabe, que los codiciosos pa-
tronos, respondieron con la más violen-
ta represión a las infelices mujeres que 
aquí, en Barcelona, y en otras partes, 
lanzáronse a la calle en manifestación 
pacífica, clamando: ¡Pan! ¡pan! 
¿Qué había de suceder? El patrono, 
negábase a un aumento equitativo en 
los miseros salarios de sus obreros, a 
ia vez que pedía a éstos que intensif i-
casen el trabajo, como si no fuera ya 
harto sacrificio producir lo ordinario 
con las fuerzas debilitadas por falta de 
suficiente alimento. Los gobiernos sor-
dos al clamor de los obreros, atentos 
sólo a complacer a los poderosos y no 
sintiéndose enérgicos más que para re-
primir al débil y al humilde. ¿Qué ha-
bía de suceder, repelimos? ¿Que el 
obrero trabajara ahincadamente para au-
mentar una producción que acabaría 
con sus pocas fuerzas y que sólo be-
neficiaría a los patronos, ya que no 
había un gobierno ecuo, fuerte, con la 
fortaleza de la justicia, que corrigiera 
las demasías patronales y las infamias 
de los monopolizadores? 
No; tenía que suceder lo que ha su-
cedido: que el obrero, desesperado, en-
loquecido, escuchara la insinuante per-
fidia de los que le aconsejaban que des-
truyera en vez de producís que aluci-
nado por promesas que debieran cum-
plirse, pero que hechas por el sindica-
lismo rojo eran utopías, esclavitud y no 
libertad, se echara con los ojos cerra-
dos y embotados los sentidos en los 
tentáculos,—que no nos atrevemos lla-
mar brazos a las extremidades superio-
res de los secuaces del No i de Sucre y 
sus acólitos,—que habían de ahogarle. 
Los patronos con sus egoísmos y los 
Poderes públicos con su desidia, sem-
braron vientos y recogieron tempesta-
des: el sindicalismo rojo, que es el peor 
mal que podía sobrevenir no ya al pa-
trón sino al mismo obrero—puesto que 
lo anula como hombre,—y a España 
entera. 
El problema, pues, serh de aumento 
de producción, convengo en ello; pero, 
¿quién y cómo dará la solución? 
P. de Azar y Azpe 
Barcelona, 19-1-1920. 
M U E B L E S 
Tomás March.-Valencia 
LOS m E J O R E S • • • • • • • 
• • • • • LOS MÁS BARATOS 
eepresentaníe: ANTONIO NAVARRO BEROUN 
SANCA I71fiF?ífl 
Si nos decidimos a prestar ef 
debido socorro con la premura 
que las circunstancias demandan 
pronto vendrá el remedio. 
Deber ineludible es conservar y cus-
todiar los monumentos que sucesiva-
mente nos fueron legando los siglos; 
entre éstos, Santa María forma parte 
del patrimonio artístico antequerano. 
Los errores cometidos por propios y 
extraños, la Comisión, cuyos nombres 
daté a conocer al final de éstas líneas, 
se propone repararlos rápidamente, si 
para conseguirlo cuenta con el concur-
so de todas las clases sociales, ya que 
la disgregación de tan valioso elemento 
E L S O L 0 £ A N T E Q U E R A — Página 3. ' 
daría al traste con los más laudables 
propósitos, hoy con vistas a la realidad. 
Por mi parte vivo material y espiritual-
mente al lado de la restauración del 
templo. 
No me canso de repetir lo que ya he 
manifestado en artículos precedentes, 
y es, que la perezosa indiferencia de 
los más, hace fracasar la buena volun-
tad de los menos, causando por tanto 
el desaliento a los caracteres más v igo-
rosos, a las más fueites resistencias, 
empequeñecidas e inútiles por la falta 
de cooperación a los propulsores de 
energías, si estos no llegan a ganar 
voluntades. 
Creo que la demanda es muy justa, 
y por tanto la iglesia no debe perecer 
por abandono, ya que de ser así no 
llegaremos a experimentar el placer de 
verla abierta al culto, aspiración noble, 
y por la que v^ngo lucnando con tesón, 
con entusiasmo, con una labor superior 
a mis fuerzas, tanto que ha llegado a 
ser una obsesión que ocupa por entero 
mi pensamiento, hasta ver coronados 
mis deseos. Dicho queda, pues, que no 
renuncio a la acción individual, y que 
para llegar a mis fines, es la razón por 
la que busco la acción colectiva. 
Repito que la demanda es justa, de 
esperar es que sea escuchada y medi-
tada; preciso es que no haya desmayos, 
abordando el problema en toda su ex-
tensión, siendo el punto principal a 
resolver la recaudación de fondos que 
permitan dar prontamente comienzo a 
las obras. De mi sentir es mi amigo 
don Francisco Martín de la Cruz, al 
hablar de este asunto en un hermoso 
artículo publicado en este semanario 
en diciembre últ imo. 
Presidente: 
D. José de Lora Pareja Obregón. 
Secretario: 
D. José León Motta. 
Tesorero: 
D. Fernando Moreno F. de Rodas. 
Vocales: 
D. Rafael García Talavera, Alcalde 
Presidente, D. Ram^n Gascón Cañiza-
res, Juez de Instrucción. D. Rafael Be-
ll ido Carrasquilla, Vicario Arcipreste. 
D. Carlos de Benito Ribera, Comandan-
te Militar. D. José García Berdoy. don 
Antonio Pérez Solano. D. León Sarrai -
ller. D. Francisco González Machuca. 
D. Francisco Checa Guerrero y don 
Martín Ansón Rodríguez. 
La Comisión ruega a aquellas per-
sonas que en firme tienen ofrecidas 
cantidades para el objeto atrás apunta-
do, y otras que quedaron pendientes 
de fijarlas, las primeras las hagan efec-
tivas al Sr. Tesorero, D. Fernando M o -
reno, a la vez que las segundas precisen 
o envíen a dicho señor la suma con la 
cual han de contribuir. 
MARTIN ANSÓN 
yVo se devuelven los originales, ni aceren 
de ellos se sostiene correspondencia. 
De los trabajos responden sus autoras 
y de los no firmados el Director. 
INTERESES ANTEQUERANOS 
Escuelas y cuarteles 
Con el título que encabeza estas lí-
neas y recogiendo el artículo de nues-
tro redactor «Mario» inserto en EL SOL 
DE ANTEQULRA correspondiente al día 
14 de Diciembre último, dice «La Co-
rrespondencia de España» del dia 1.° 
del pasado: 
«Donosamente y con exquisita dis-
creción invita EL SOL DE ANTEQUERA a 
las clases acomodadas de aquella c iu-
dad a sustituir la acción del Estado en 
lo que se refiere a dos mejoras, inapla-
zables y muy necesarias en Antequera. 
No hay para qué hablar aquí del 
motivo que sirve al culto semanario de 
pretexto para tan acertada invitación, 
que estimula los sentimientos de un 
grupo de jóvenes de la socieJaJ ante-
querana. Lo que importa es la finalidad, 
y como ésta no puede ser más noble ni 
responder mejor a la defensa de los inte-
reses de Antequera, ríos permitimos 
«echar nuestro cuarto a espadas» en el 
asunto y unir nuestro ruego al del co-
lega. 
Para que la iniciativa no se malogre 
no es menester imponer por entero el 
sacrificio a una clase social. Búsquese 
antes el medio de interesar al Estado en 
la consecución de esta necesaria mejo-
ra pira que consigne una cantidad que 
pueda servir de base de esa suscripción 
entre los vecinos acomodados. Con ello 
se conseguiría ver realizado lo que An-
tequera solicita de modo improrrogable 
para la obra de su engraii^jecimiento. 
Es natural que se estime como infruc-
tuosa toda labor que se realice para 
conseguir del Estado la consignación de 
que se habla. Es verdad; pocos tan de-
sesperanzados como nosotros en la 
ayuda of ich l ; pero ¡M se tratase de cien: 
tos de miles de pesetas...! Se trata de 
una cifra casi insignificante con relación 
a los deberes del Estado. Una influencia 
cualquiera podía gestionarlo, y creemos 
que no sería imposible conseguirlo. 
Porque Antequera no padece megalo-
manía en sus pretensiones, sino que las 
reduce a límites de verdadera modestia. 
Se trata exclusivamente de la construc-
ción de un cuartel para Guardia Civi l , 
capaz para 50 plazas (25 de caballería y 
25 de infantería). 
Construido el cuartel, el edificio que 
hoy ocupa la fuerza que es propiedad 
del Municipio, se destinaría, previas las 
reformas necesarias que el Ayuntamien-
to costearía, a instalar en él la escuela 
graduada que reclama aquella parte de 
la ciudad, que hoy carece de escuelas 
nacionales, y que seguramente no las 
tendrá mientras no se habilite un local 
que sea propio del Municipio. 
No,es pues, lo que pide Antequera un 
imposible para que el Estado no acuda 
en su ayuda en esta ocasión en que 
con un puñado de pesetas puede hacer-
se una obra que beneficie a una ciudad» 
Ya que los elementos que proyectan 
el nuevo círculo han dado ia callada por 
respuesta a nuestro lequeiimiento, t ie-
nen la palabra los políticos y fuerzas v i -
vas anlequeranas. 
¡Quiera Dios que esta nueva llamada 
no caiga en el vacío, pues razón es de 
que algo se haga en este sentido, por 
los que obligados están a ello, moral y 
materialmente!. 
Fuegos fatuos 
Llega a nosotros la noticia de que 
ayer sábado en las primeras horas de la 
mañana probaron, en la plaza de toros, 
unas pistolas descomunales, nuevo sis-
tema sin balas, dos estimados jóvenes 
de la buena sociedad antequerana. 
Para presenciar el ensayo, acudieron 
también a dicho sitio otros jóvenes que 
temerosos de una catástrofe, iban acom-
pañados de médico, botiquín, y autos 
para trasladar a los presuntos heridos. 
Afortunadamente no hubo que la-
mentar desgracias, quedando todo re-
ducido a unos «fuegos artificiales» y el 
consabido enjuague de gargantas con 
excelentes marcas de licores. 
Lo celebramos. 
Interviú barata 
Una excursión a la Ribera.— 
A l v a r i t c — A r t u r o «El Prác-
tico» y Nicolás.—Lo que 
fué y lo que queda. 
Desahuciado esta semana por mi ami-
go D. Paco, y no teniendo asunto que 
tratar para mi interviú barata, resolví 
dar un paseito por el campo. La tarde 
es hermosa, y el Sol luce sus esplendi-
deces en este ¡nve nal día. De cicerone, 
guía o práctico, oficia un muchacho lla-
mado Arturo a quien sus compañeros de 
taller han sobrepuesto el remoquete del 
«Práctico» por que Arturo sabe, de cien 
cosas que se le pregunten, noventicinco; 
es una especie de sábelo todo, y de 
quien debo decir que se halla en ia 
segunda graduación de su profesión, y 
que si sigue asi llegará a colmar sus 
aspiraciones. Es de una estatura regular 
y proporcionada; al andar inclínase 
hacia adelante; moreno, de ojos par-
duzcos y cuando ríe denotar; la huella 
de una enfermedad que deja vestigios 
aguosos; *u nariz nos recutrda a la cor-
neja descrita por Noel,y su rostro todo, 
las antiquísimas tapas de los apergami-
nados folletos que guardan los nobles 
de la edad media, amén de su larga y 
rústica pelambrera que, cual corcel i n -
dómito, se riza sobre su achatada fren-
te. Pero, pese a todo ésto, Arturo «El 
Práctico» es un buen muchacho, un 
excelente amigo. En nuestra compañía 
viene un imberbe muchacho, que frisa 
entre quince o diez y seis añillos; mu-
chacho a quien Naiuia no ha dotado 0*6 
la maliciosa picardía del moderno vivir 
y quien al ofrecerle un cigarro o un 
vaso de vino, se deshace en cumplidos, 
diciendo: 
--¡Gracia?!...., ¡¡de verdá, que no 
quiero!!... 
Hemos llegado a la Ribera; el panora-
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Wfmmá M i l i 
A los que quieran adquirir lo más nuevo, lo de más 
gusto y más económico en toda clase de artículos, v i -
siten el establecimiento de tejidos de 
Antonio Ruiz Miranda 
calle infante D. Fernando 38, donde encontrarán cuan-
to deseen en novedades, cuellos de pieles de un solo 
color y combinados; lanas y fantasías de algodón, cha-
les y toquil las para señoras; trajes y abrigos para ca-
balleros y los innumerables artículos que esta casa 
trabaja. Grandes partidas de géneros blancos a pre-
cios baratísimos dentro de las circunstancias actuales. 
Gabardinas impermeabil izadas marca E X C E L S I O R 
gabán 135 pesetas. 
LABOR SOCIAL 
ma que a mi vista se ofrece es pobrísi-
nio, y*de loco pecara si en la estación 
invernal que nos encontramos exigiera 
ver frondosos árboles y trigales en sa-
zón, sólo que irrumpe «El Prácticos-
viendo mi decepción al contemplar la 
Ribera. 
—¿Usted ve a nuestra derecha ese 
vasto terreno sembrado de matojos?, 
bueno, pues eso eia antes un bosque 
de árboles, chopos y pinos que embe-
llecían esta Ribera, refugio del trabaja-
dor en horas de siesta, y abrigo en todo 
tiempo, a las del almuerzo;—y señálan-
dome—¡Mire, miie aquellas paeres!.... y 
efectivamente, allá donde extendía su 
índice vénse los armazones de grandes 
edificios que antes eran fíbficas, fuen-
tes de riqueza de Antequera, de tejidos, 
de bayetas, de mantas...., y que hacia 
mucho tiempo murieron para no resuci-
tar más, y allí se veian las cuatro pare-
des esqueléticas, llenas de musgos y 
nidos de murciélagos...., ¡allí estaba el 
nuevó Lázaro por largo tiempo, quizás 
para siempre, sin un nuevo Señor que 
lo icsucitara! Por estrecha y accidentada 
vereda, que sólo le es dable hollar a las 
cabras, pasamos a la ancha franja de 
terreno cairetero donde nos aguarda un 
ventorrillo; liamos nuestros cigarros 
mientras nos alinean encima del mostra-
dor «tres chiquitos seco». Nicolás, el 
muchacho de las temeridades, no hallán-
dolas todas consigo, reusa beber. La 
tarde envolviéndose en un airecillo mo-
lesto, vá finando. 
Nos encontramos cada cual absortos 
en nuestras reflexiones cuando un 
«buenas tardes» nos saca de nuestro 
ensimismamiento: es el nuevo persona-
je Alvarito; viste con pulcritud; de ros-
tro simpálico, el joven dependiente de 
ultramarinos nos recuerda a un eclesiás-
tico muy célebre; verbosea dejando 
entrever ancho campo de cultura y un 
criterio limpio y sólido, y me interroga, 
tras los apretones de manos consabi-
das. 
—¿Qué, ha visto V. la Ribera? 
—Si , hombre; lo he visto y me sugie-
re la tala de los árboles y los esqueletos 
de lo que fueron fábricas, que aquí en 
Antequera, o no se siente amor al te-
rruño o no hay dinero o la ornamenta-
ción y las fuentes de riqueza son un 
mito. Aquí, el politiqueo y el compa-
drazgo, y lo que se c^iga, caído se 
quech, ¡qué importa que la industí i i 
fenezca, si tenemos política!.... que es lo 
mismo que decir:—¡en mi casa no co-
memos, peto nos reímos más!.... 
—Sí, dolorosísimo resulta; sí, dolo-
rosísimo, por no haber quien se sepa 
adentra^, en las urgentísimas y necesa-
rias reformas locales, que hacen poner 
un tinte rojo, cuando de ellas se hablan, 
en el rostro de quien se precie de buen 
antequerano. 
La noche avanza y regresamos a la 
ciudad, adviftiéndome mi práctico que 
me ha de enseñaren sucesivas semanas, 
lugares en que seguramente no he de 
dejar quieta la pluma, y, Alvarito, semi-
rrisueño, dándome unas palmaditas en 
el hombro, díceme: 
—Que diga V. algo en EL SOL DE 
ANTEQUERA. 
Y yo, tan complaciente, creo que he 
dejado satisfechos sus anhelos. 
F. BURLÓ. 
PIANOSpjaZZa Málaga 
L A M A R C A P O R E X C E L E N C I A . 
F3iAI_rgOAS y AUXOFMAMOS. 
M U S I GA, I N S T R U M E N T O S y ACCESORIOS 
Representante exclusivo en Anteqncra , 
ENRIQUE LÓPEZ 4 N C H E Z . Laguna. lZ ( e s t a n c o ) 
Se reciben encargos de compra y venia de pianos usados 
Rollos de papel higiénico 
Papel de v is i l l os 
para cr is ta les . Gran variedad en dibujos. 
De venta en «El Siglo XX» 
Mutualidades escolares 
Seguramente que se nos tachará de 
pesados tercos y algún que otro califica-
tivo similar, al ver la serie de artículos 
que venimos dedicnndo a las Mutual i -
dades escolares; ya que la generalidad 
de nuestros lectores, desconociendo la 
citada institución no pueden apreciar el 
beneficio que reporta a la sociedad, el 
inculcar en los niños las sabias ense-
ñanzas difundidas por las Mutualidades. 
Nuestros propósitos no son otros al 
persistir en estos trabajos, sino que 
tanto los niños como sus padres, al 
igual pobres y ricos, obreros y patronos, 
presten su atención hacia esta nueva 
obra social, que a todos beneficia, que 
la estudien con cariño, que le den calor 
y vida, y ello reportará grandes benefi-
cios en día no lejano a todo el pueblo 
de Antequera. 
Persistiendo, pues, en nuestros mo-
destos trabajos presentaremos a la con-
sideración de los futuros mutualistas, 
las tarifas A y B, para que con ellas a 
la vista,puedan aplicarse a la resolución 
de problemas de capital importancia, 
relacionados con sus prácticas de aho-
rro, hasta determinar el límite probable 
del fruto de sus economías. 
Con ellas a la vista, los niños y sus 
padres pueden saber las cantidades que 
representarán las entregas semanales, a 
que se han obligado al asociarse, tanto 
al término del año como al dejar la Es-
cuela o al cumplir los 25 años. Y al 
proceder con conocimiento de causa se 
fomentará la afición al ahorro, y crecerá 
el afán de que la mutualidad prospere, 
sobre todo con la ádcripción de socios 
protectores que alivian notablemente el 
sacrificio que supone, el desembolso de 
las cuotas, por módicos que sean, de 
los más escasos de recursos. 
La tarifa A, expresa la cantidad a ca-
pital reservado que por cada peseta que 
se imponga, a las edades que se i n d i -
can, se constituye en seguro dotal paga-
dero en caso de vida a los 25 años de 
edad; y en caso de muerte, a sus here-
deros legítimos, se devuelven las impo-
siciones realizadas. 
T a r i f a A — P r i m a s únicas 
Capital que se constituye para la edad 
de veinticinco años por cada peseta im-
puesta; 
A capital reservado 
Edad Ptas. 
0 
2 
4 
6 
8 
10 
12 
14 
16 
18 
20 
22 
24 
2.342 
2.175 
2.025 
1.889 
1.764 
1.647 
1.539 
1.438 
1.344 
1.257 
1.176 
1.101 
1.032 
I 
3 
5 
7 
9 
I I 
13 
15 
17 
19 
21 
23 
2.255 
2.098 
1.956 
1.825 
1.704 
1.592 
1.487 
1.390 
1.299 
1.215 
1.138 
1.066 
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Tarifa B—Primas anuales 
Capital que se constituye para la edad 
de veinticinco años por la imposición 
anual de una peseta: 
A capital reservado 
Edad Ptas. 
ÓP . • 39.754 1 . . 37.412 
2 . . 35.157 3 . . 32.982 
4 . . 30.884 5 . . 28.859 
6 . . 26.903 7 . . 25.014 
8 . .-23.189 9 . . 21.425 
10 . • 19.721 11 . . 18.074 
12 . . 16.482 13 . . 14.943 
14 . . 13.456 15 . . 12.018 
16 . • 10.628 17 . . 9.284 
18 . . 7.985 19 . . 6.728 
20 . . 5.513 21 . . 4.337 
22 . . 3.199 23 . . 2.098 
24 . . 1.032 
Las anteriores tablas, prueban de una 
manera evidente, cómo unos céntimos 
ahorrados con constancia desde peque-
ño, pueden formar un capitalito del que 
el niño puede disponer al cumplir los 
25 años, que es precisamente cuando 
necesita de recursos para buscarse un 
modo de vivir; sin que hagamos men-
ción del beneficio incalculable que su-
pone para el individuo y para la socie-
dad, la encarnación de hábitos de aho-
rro; razón por la cual es obra social y 
cristiana el estimular al niño ayudán-
dole. 
¡Patronos y obreros: tended una mi -
rada a las Mutualidades escolares, aco-
gedlas con entusiasmo, y si en algo 
puede seros útil el Magisterio local, 
para esta obra de amor y de paz. nunca 
ha denegar su modesto concurso en 
favor de la niñez antequerana, 
Mariano B. Aragonés. 
: N O T I C I A S : 
ODONTOLOGO 
El doctor Antonio E. Baca, pasa-
rá en ésta una corta temporada de 
ocho días, durante la primera quin-
cena de febrero, pudíendo su dis-
tinguida clientela pasar aviso o 
consultarle en el Hotel Universal. 
N O M B R A M I E N T O 
En virtud de propuesta de la Inspec-
ción provincial, y por real orden de 27 
de enero últ imo, ha sido nombrado en 
propiedad Director de la Escuela nacio-
nal Graduada de niños »Romero Roble-
do» que funciona en el edificio conocido 
por «San Luis>, el maestro nacional y 
redactor de nuestro semanario, D. Ma-
riano B. Aragonés. 
Sea enhorabuena. 
C A P Í T U L O DE BODAS 
En la mañana del lunes, y en el do-
micil io de la novia, calle Nájera, se ce-
lebró el enlace matrimonial de la seño-
rita Isabel Bonilla Pérez,con D. Salvador 
Casaus Almagro. La bendición nupcial 
fué dada por el tío de la novia D. Anto-
nio Pérez Solano, párroco de Sta. María 
la Mayor, siendo padrinos, la madre de 
la contrayente dona Antonia Pérez So-
M O T O R E S ELÉCTRICOS 
Reparac ión de los aver iados y quemados. T r a n s f o r m a -
c ión de los mismos, y a r reg lo de toda clase de aparatos 
eléctr icos. 
Ins ta lac ión de para r rayos , te léfonos, etc. 
S u m i n i s t r o de m a q u i n a r i a y accesorios de las mejores 
marcas. 
L a m a y o r ef icacia y economía. 
Gaspar Torres del Pozo é MaDcruslos. 11 (Mojaría) 
laño y D. Ramón Casaus Almagro, her-
mano del novio. 
De testigos actuaron D. José de las 
Heras de Arco, D. Joaquín González 
Jiménez y D. Enrique Alvarez del Pino. 
Deseamos a la nueva pareja larga 
luna de miel. 
El próximo jueves contraerán matri-
monio, la señorita Elena Vergara Ríos, 
con el joven médico D. Antonio Gallar-
do del Pozo. 
También se celebrará el día 8 la 
boda de la señorita Pilar Jiménez Vida 
y D. Joaquín Muñoz González del Pino. 
ENFERMOS 
En la casa de los señores de Sarrai-
11er, adonde vino por unos días, se 
halla enferma de algún cuidado, la seño-
rita Carmen Jiménez Poey, pertenecien-
te a distinguida familia de Vélez-Má-
laga. 
Para asistir a la enferma, han venido 
su señora madre, doña Carmen Poey, 
de Jiménez, y su hermano político don 
Emilio Jiménez, acompañados del médi-
co de la casa D. Federico Téllez. 
Por el doctor Lazarraga. traído ur-
gentemente de Málaga en automóvil , el 
jueves, le ha sido practicada una delica-
da operación qui rúrg i 'a , a nuestro 
amigo el encargado de la central eléctri-
ca de los Sres. Carreira, D. José Palo-
mino Vegas. 
Deseamos el pronto y total restable-
cimiento de ambos enfermos. 
OTRA VEZ LA GRIPE 
Nos permitimos llamar la atención 
\ de la Junta local de Sanidad, para que 
se tomen las medidas profilácticas nece-
sarias para evitar que la epidemia de 
gripe se reproduzca en nuestra ciudad. 
Diariamente se leen en la Prensa no-
ticias de la propagación que va adqui-
riendo el mal en diferentes provincias de 
España, notándose que se acerca, y para 
confirmarnos más en nuestros temores, 
hemos sabido que en la vecina barriada 
de Bobadilla han ocurrido en la pasada 
semana, dos defunciones por bronco-
pneumonía gripal. 
Como opinamos que callando estos 
hechos no se evita nada, antes al con-
trario, se contribuye a que por ignoran-
cia no se tomen precauciones para evitar 
que la nueva epidemia se cebe en nos-
otros, es por lo que damos el aviso pa-
ra que todos se pongan en guardia, y 
para que las autoridades sanitarias no se 
descuiden en su misión tan importante. 
¡Que no están los tiempos para gas-
tos extraordinarios, y menos ahora que 
han subido tanto los médicos sus hono-
rarios! 
T O M A DE DICHOS 
Ayer, sábado 31 , tuvieron lugar los 
esponsales de don Manuel Leal Saave-
dra, con doña Carmen Vázquez Gonzá-
lez del Pino. 
LO QUe S E eSPERflBA 
Sabemos que los tahoneros oficia-
ron al Sr- Alcalde, la imposibilidad en 
que se encuentran de seguir abaste-
ciendo al pueblo, por no encontrar 
quien les venda trigo. 
¡Llegó la hora de las resoluciones 
enérgicas! 
SECCIÓN RELIGIOSA 
Hoy darán comienzo en la Iglesia de 
San Sebastián, a la hora acostumbrada, 
los ejercicios de los Siete Domingos, en 
honor al patriarca San José. 
En la Iglesia de San Francisco están 
celebrando desde el viernes 30, la nove-
na que anualmente se celebra en honor 
de la Purificación de Ntra. Señora. 
El día 2 a las once y media, se cele-
brará la función principal, estando el 
sermón a cargo del presbítero D. Enri-
que Vidaurreta. 
estos tierr^pos de catestía le in-
teresa al publico grandemer^ta cono-
ceí lo batato que uerpde la 
Casa Berdún 
Comprobar precios antes de comprargéneros 
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CASCO y NAVARRO d i 
j i r> o » 
Este establecimiento anuncia haber recibido un extenso sur-
tido en franelas, pañetes cheviots, paraguas, chales, toquillas, 
camisetas, pantalones, toreras y zayas de punto. 
GRANDES NOVEDADES EN C U E L L O S , CAPITAS Y ESTOLAS OE P I E L 
MAGNÍFICO S U R T I D O EN T R A J E S PARA C A B A L L E R O , 
D E S D E 18 A 100 P E S E T A S C O R T E . 
I N F A N T E D O N F E R N A N D O , 5 3 
AS 
LA CRUZ ROIA 
Gritos de horror 
(Conclusión) 
El desarrollo del tifus en Rumania 
ofrece todos los caracteres de una dan^ 
tesca catástrofe. En Bucarest se regis-
tran por término medio de 580 a 590 
casos diarios. La mortalidad llega al 
quince por ciento; 258 médicos y 67 
enfermeros, han sucumbido contagia-
dos del tifus y van registrados 23.000 
invasiones de viruela. 
En Serbia las epidemias siguen una 
progresión ascendente, aterradora, la 
miseria espanta; y en Hungría a las 
desdichas propias se une la de 50.000 
extranjeros indigentes que como fatí-
dicos espectros ambulan demandando 
socorro que la Cruz Roja.saciificándose, 
les ha proporcionado, de momento, 
mediante el desembolso de CIEN MIL 
coronas. 
En Turquía, donde ya la peste avan-
za, el grito de aflicción estremece. 
A diario mueren centenares de per-
sonas, por el hambre que no puede ser 
satisfecha. SEIS MILLONES de francos 
ha gastado la «Media Luna Roja» en 
instalar policlínicas donde se presten 
servicios'médicos y en socorrer a los 
menesterosos; y en esta lucha humani-
taria, se declara agotada. 
En Budapest la tuberculosis ha 
aumentado en un cien por ciento. Es 
tal la herencia fisiológica que se prepa-
ra a las sucesivas generaciones, que difí-
cilmente se logrará dominarla y debi l i -
tará la raza hasta lo increíble. 
Austria y Hungría sufren la penuria 
del carbón y los mejores hospitales se 
clausuran por falta de medios. La «So-
ciedad Ginecológica» que pide, angus-
tiada, toda clase de socorros, asegura 
que los recién nacidos y las parturientas 
mueren a millares por falta de instru-
mental y de ropas y las madres extenua-
das, famélicas, enloquecidas, abando-
nan en las calles a sus hijuelos que 
perecen en el mayor abandono presa de 
los más horribles sufrimientos. 
Es la anarquía arrolladora del deses-
perado, lo que, si no se ataja a tiempo, 
acabará con todo cuanto significa c iv i -
lización y progreso en esta vieja Europa 
que siente ya los estertores de la ago-
nía.. 
La Cruz Roja procura remediar, en lo 
posible, tanto daño. La italiana adopta 
QUINCE MIL niños; la rusa reorganiza; 
la americana h i creado VEINTIDOS 
estaciones de socorros en Siberia y su 
TREN BLANCO, organizado para el 
combate contra el tifus, recorre las vías 
del transiberiano en todas direcciones; 
la japonesa ha enviado un vagón de 
material sanitario: la dinamarquesa es-
tablece grandes almacenes de víveres y 
medicamentos: la sueca ha destinado a 
esta campaña CIEN MIL coronas, y 
pedido al Riksdag una subvención de 
DOS MILLONES de francos: la griega 
lleva asistidos en Smyrna, 30.423 hele-
nos, 5.369 turcos, 5.028 israeliias, 1.467 
armenios-cismáticos y 1.343 católicos, 
pues la malaria se ceba en los 120.000 
emigrados que hay en esta provincia 
del Asia menor: la rkraniana lucha de-
nodadamente contra las dificultades del 
avituallamiento de una población emi-
grada de cerca de TRES MILLONES de 
almas; y tanto el Comité Intemacional 
déla Cruz Roja en Ginebra, como el de 
la Liga de las Sociedades de la Cruz 
Roja establecida recientemente en la 
misma ciudad no cesan en su fecunda 
intensa labor de organización de servi-
cios y envío de misiones y delegados 
que por sí mismos se enteren de las ne-
cesidades a que haya que atender y de 
las deficiencias que sea preciso corregir. 
La Cruz Roja Española, cuya activi-
dad permanente en favor de los necesi-
tados es constante y cuyos recursos 
económicos son tan modestos, hace lo 
que puede al participar en esta noble 
cruzada de socorro a sus hermanos sin 
ventura: envía metálico y jabón; y de-
seosa de que el auxil io hispano alcance 
mayores proporciones, aceptará, agra-
decida, para darle el destino adecuado, 
cuantos donativos en metálico, ropas, 
medicamentos, desinfectantes, etc., se 
envíen, a las Oficinas Centrales, Atocha, 
65, primero, Cn Madrid y a las Comisio-
nes establecidas en todo él territorio 
nacional. 
Es una obra de cristiana caridad la 
que nos invita, y es el instinto de la 
propia conservación el que recomienda 
hacerla sin tardanza y con la mayor 
esplendidez posible. 
T a l l e r de c a r p i n t e r í a 
y eban is te r ía 
Espec ia l idad en molinos harineros 
y de yeso 
FRANCISCO MORA Y C.a 
G A l - D O P A R 1 .^ 
E L A B O R A C I Ó N D E 
Mantecados, Roscos 
y ALFajopes 
Jarabes para refrescos 
Manuei yergara Nieblas 
CAFÉ-RESTORÁN 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los que nacen 
Socorro Nieblas Márquez, Carmen 
Rodríguez Pérez, Francisco González 
Ai joña. Remedios Campos Olmedo, Juan 
Bautista Casado Siles, Manuel Jiménez 
González, Manuel García Barta, Anto-
nio Gutiérrez González, Rosario Rodrí-
guez Torres, Concepción Pacheco M u -
ñoz, Fiancisco de Asís Romero Alvarez, 
Isabel Gutiérrez Escobar, María Melen-
dies Tal lón, Teresa Alamilla Sáez, Juan 
del Pozo Salcedo, Antonia Arrabal Nu -
ñtz, Ana Gutiérrez Ramiiez, Macedonio 
González Palacios, Miguel Valencia 
Reina, José Burgos Robledo, Rafael 
Podadera García, Francisco Baro More-
no, Carmen Ruiz Díaz, José Campos 
Pa omo, Carmen Galindo García, Re-
medios Moreno Torres, Carmen García 
Somosierras, Ana Martín García, María 
Romero Fuentes,Francisco Lara Tirado, 
Carmen Méndez Arcolao, María Flores 
Hidalgo. 
Varones, 14. —Hembras, 18. 
Los que mueren 
Carmen Lara Rubio, 83 años; Salva-
dor Casco Romero, 82 años; Francisco 
Jiménez Jiménez, 95 años; Encarnación 
Peláez Hidalgo, 60 años; Dolores Ra-
mos Calle, 82 años; Teresa Jiménez Ro-
mero, 1 año; Eugenio Bautista Llamas, 
21 años; Encarnación Alarcón Ruiz, 3 
años; José Navas Gómez, 51 años; N i -
colasa López Fernández, 68 años; José 
Montero López, 30 años; Sebastián 
López Ordóñez, 30 años. 
Varones, 6.—Hembras, 6. 
Total de nacimientos . . . . 32 
Total de defunciones . . . . 12 
Diferencia en favor de la vitalidad 20 
Los que se casan 
Francisco Paradas Garrido, con T e -
resa Delgado Luna; Salvador Casaus 
Almagro, con Isabel Bonilla Pérez. 
#$cncia Sevillana de Mensajería 
SERVICIO R Á P I D O D E 
TRANSPORTES Y ENCARGOS D E 
Sevilla a Antequera y viceversa 
Unico representante en este pueblo: 
Rafael Tapia Olivera-Toril, U 
